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En este artículo, se presenta una revisión de la literatura reciente en demografía de la fami-
lia, concretamente en el ámbito de las trayectorias biográficas después del divorcio. Se pon-
drá especial atención en la formación de nuevas familias, y en como éstas afectan a las rela-
ciones con el cónyuge anterior y los hijos habidos antes del divorcio. Nos interesamos, en
particular, por las transiciones hacia la formación de nuevas parejas y hacia una nueva
maternidad y paternidad, tanto biológica como social. 
Palabras clave: postdivorcio, segundas uniones, maternidad, paternidad, género, territo-
rio.
Resum. Trajectòries familiars després del divorci. Una revisió de les contribucions recents des
de la demografia
En aquest article, hi presentem una revisió de la literatura recent en demografia de la famí-
lia, concretament sobre les trajectòries biogràfiques postdivorci. El tema d’interès específic
és la formació de noves famílies, i com aquestes afecten les relacions amb el cònjuge ante-
rior i els fills haguts abans del divorci. Ens centrarem en les transicions cap a la formació de
noves unions i cap a noves maternitats o paternitats, tant si aquestes són biològiques com
socials.
Paraules clau: postdivorci, segones unions, maternitat, paternitat, gènere, territori.
1. Este trabajo debe considerarse producto del proyecto Trayectorias familiares después del divor-
cio. Género, parentesco y territorio, subvencionado por el Plan Nacional I+D+i del Ministe-
rio de Educación y Ciencia (Ref. SEJ2005-03764/GEOG).
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DAG 49 001-258  24/2/08  12:08  Página 218Résumée. Trajectoires biographiques après divorce. Une révision des contributions récentes après
la démographie
Dans cet article nous présentons une révision de la littérature produite récemment par la
démographie familiale sur les trajectoires biographiques après divorce. Parmi cette littéra-
ture nous posons l’accent sur la formation de nouvelles familles et sur les relations qui s’éta-
blissent avec les ex-conjoints et avec les enfants eus d’antérieurs couples. Nous nous inté-
ressons aux transitions vers la formation de nouvelles unions et vers la nouvelle maternité
et paternité biologique ou sociale. 
Mots clé: postdivorce, remarriage, maternité, paternité, genre, territoire.
Abstract. Family trajectories post-divorce. A review of recent contributions from demography 
In this paper we will present a review of the recent bibliography of family demography rel-
evant to individual post-divorce biographical trajectories. We emphasize the formation of
new families and how this affects relationships with former partners and with children
from previous partnerships, emphasizing the transitions to remarriage or new unions and
the transition to new biological or social fatherhood and motherhood.
Key words: postdivorce, remarriage, motherhood, fatherhood, gender, space.
Introducción
Este estado de la cuestión sobre las trayectorias familiares después del divor-
cio es un breve alto en el camino en las actividades realizadas por el grupo de
investigación sobre el divorcio del Centre d’Estudis Demogràfics (de ahora en
adelante, CED), que empezó su andadura en el año 1997 y que hasta el momen-
to ha hecho contribuciones desde la demografía al conocimiento del perfil
sociodemográfico de la población separada, divorciada y casada en diferentes
momentos en el tiempo, los determinantes sociodemográficos del divorcio y
las consecuencias inmediatas del mismo y, más recientemente, sobre la evolu-
ción temporal de los procesos judiciales de divorcio y separación2. 
2. Ver las publicaciones anteriores: Houle y otros (1999), Solsona y Houle (1999), Simó y
otros (2000), Treviño y otros (2000), Simó y Solsona (2003), Houle y otros (2006), Solsona
y Simó (2007).
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consecuencias no inmediatas, es decir, aquéllas que se distancian de la situa-
ción en la que se encuentran ambos cónyuges en el momento en el que se pro-
duce la ruptura. Estas consecuencias son analizadas desde una perspectiva diná-
mica y comparada con los países de nuestro entorno, centrando la atención
en las trayectorias familiares postruptura. De hecho, la revisión bibliográfica
que se presenta aquí se enmarca en los intereses del proyecto de investigación
en curso, financiado por el Ministerio de Educación y Ciencia, que lleva por
título Trayectorias familiares después del divorcio. Género, parentesco y territorio3,
que tiene por objeto analizar los caminos que siguen las personas con biogra-
fías de separación o divorcio, relativos a la formación de nuevas uniones y de
nuevas relaciones de filiación4. 
En los países occidentales, el estudio de las consecuencias no inmediatas
del divorcio se despliega en tres grandes áreas temáticas: consecuencias para
los protagonistas de la ruptura (Kalmijn y Monden, 2004; Andress y otros,
2004; Beltzer y Bozón, 2005; Jefferies y otros, 2000; Manting y Bouman,
2004; Stewart, 2000, Coleman y otros, 2000; Villeneuve-Gokalp, 1999); con-
secuencias desde el punto de vista de los hijos en el período que sigue a la rup-
tura (Amato y Booth, 1996; Bartfeld, 2000; Aas, 2006; Antokolskaia, 2002;
Bradshaw, 2002; Flaquer y Almeda, 2002; Millar, 2002; Morrison y Ritualo,
2000; Rivero, 2002; Sigle-Rushton y otros, 2004), y una tercera sobre la trans-
misión intergeneracional del divorcio (Sigle-Rushton y otros, 2004; Becker y
Hill, 2004; Diekmann y Schmidheiny, 2004; Kalmijn, 2006). 
Desde el punto de vista de los protagonistas, las aportaciones recientes
hechas desde la demografía, incluyen: la constitución de nuevas uniones, el
establecimiento de nuevas relaciones de filiación, así como la complejidad deri-
vada de las nuevas redes de relaciones familiares y sociales, sobre todo en el
caso de las llamadas familias reconstituidas. Desde un enfoque interdisciplina-
rio, se aborda también el estudio de las consecuencias en el bienestar econó-
mico y se tratan temas como la repartición de bienes, la comparación de los
ingresos de la unidad familiar antes de la ruptura y después de ésta, la actividad
laboral, etc. Y, por otro lado, se analizan las consecuencias para la salud men-
tal y física de los adultos después de un divorcio. 
3. Son miembros del equipo investigador de este proyecto: Muriel Casals, John MacInnes,
Iñaki Permanyer, Carles Simó, Montse Solsona (investigadora principal), Rocío Treviño,
Laia Ferrer (como técnica contratada) y Jeroen Spijker (becario Juan de la Cierva).
4. Después de un divorcio, los protagonistas pueden adoptar distintas formas de convivencia:
en solitario, en un hogar monoparental, volver a la familia parental de origen o crear nue-
vas familias al establecer una nueva unión o una nueva relación de filiación. En este pro-
yecto, sólo nos interesamos por las dos últimas posibilidades: nuevas uniones y nuevos
hijos. 
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Delimitación del objeto de estudio
El objeto de estudio específico lo constituyen aquí las transiciones individua-
les desde el divorcio o la separación hasta la formación de nuevas familias,
hacia el establecimiento de relaciones de pareja (matrimonio o cohabitación)
y/o de filiación (paternidad y maternidad biológica o social), tomando en con-
sideración los vínculos que se establecen entre las nuevas familias y las rela-
ciones de filiación y la pareja anteriores. Se identifican, además, los factores
asociados al desarrollo de las distintas trayectorias (edad, sexo, tipo de unión,
existencia de hijos de la primera unión, el capital social y económico de la per-
sona). 
En el panorama europeo, el campo de estudio de las trayectorias después del
divorcio es amplio en lo que respecta a las dimensiones que se abordan, los
métodos de análisis y las distintas perspectivas disciplinarias. Nuestra aproxi-
mación se interesa especialmente por la contribución de la demografía social,
sin excluir aspectos de disciplinas cercanas como la sociología y la geografía,
priorizando la óptica del análisis biográfico, que tiene como fuente de datos
principal las encuestas retrospectivas. 
Es importante destacar que el interés del estudio está puesto en las trayectorias
individuales y, por tanto, la población de interés está constituida por los cónyuges
protagonistas de la ruptura, hombre o mujer, esposo o esposa y/o padre o madre,
excluyendo en principio los efectos en los hijos, si bien existe un cierto solapa-
miento entre nuestro objeto de estudio y los efectos intergeneracionales del
divorcio, terreno abonado tanto desde la demografía como desde otras muchas
áreas de las ciencias sociales (sociología, psicología, salud, etc.).
Como se ha hecho esta revisión bibliográfica
El punto de partida de esta revisión es el campo de interés en el que se inser-
ta la propia trayectoria investigadora del equipo del CED, circunscrito a los
ámbitos catalán, español e internacional5. Las fuentes de información biblio-
gráfica utilizadas son diversas. En primer lugar, recurrimos a las bases de datos
del CED y del INED (Institut National d’Études Démographiques, París).
En segundo lugar, exploramos las bases de datos de Population Index6, Popli-
ne7, Jstor8, las cuales incluyen un archivo de publicaciones en línea sobre estu-
dios de población, sociología, demografía y geografía, entre otros. En tercer
lugar, revisamos las contribuciones a las reuniones científicas de la Red Europea
para el Estudio Sociológico y Demográfico del Divorcio, de la EAPS (Euro-
pean Association for Population Studies) y de la IUSSP (International Union
5. Ver nota pie de página 1.
6. <http://popindex.princeton.edu/index.html>.
7. <http://db.jhuccp.org/ics-wpd/popweb/basic.html>.
8. <http://www.jstor.org/>.
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ámbito de la investigación en demografía9. Finalmente, también exploramos la
literatura científica publicada en los volúmenes de los dos últimos años (2005
y 2006) de las revistas más consultadas de demografía y sociología: Demo-
graphy, Genus, Population and Development, Population Studies, European Jour-
nal Review, Population, Journal of Marriage and the Famliy.
Para realizar una búsqueda eficaz y viable en extensión, se han precisado
unas palabras clave, establecidas convencionalmente por el Population Infor-
mation Network (POPIN). Estas palabras clave han tenido que ser definidas
en sus distintas variantes idiomáticas, pues no siempre se establece una tra-
ducción directa a los distintos idiomas (español, francés e inglés). Las palabras
clave que finalmente se han priorizado son: divorcio (divorce, divorce), conse-
cuencias de la disolución conyugal (consequences de la rupture d’union, adjust-
ment of disolution of union), separación (dissolution du mariage, dissolution of
marriage), monoparentalidad (famille a parent unique, single-parent family),
segundas nupcias (remariage, remarriage), familia reconstituida (famille recom-
posé, stepfamily), género (genre, gender), demografía (demographie, demography),
fecundidad (fecondité, fertility), paternidad/maternidad (paternité/maternité,
parenthood), estudio longitudinal (étude longitudinal, longitudinal study). 
Una vez elaborada una bibliografía de referencia genérica de las trayectorias
postdivorcio, hemos seleccionado aquellos títulos que más se ajustan a nuestro
objeto de estudio, tomando el criterio de diversidad o variedad como un requi-
sito importante: la variedad temática, la variedad en la autoría y la variedad en
la perspectiva geográfica. En lo que respecta a la diversidad temática, las refe-
rencias bibliográficas escogidas deben hacer referencia tanto a las segundas unio-
nes, como a la fecundidad postdivorcio, a las dobles familias —que permite vin-
cular las relaciones de pareja y filiales antes y después del divorcio— y a las
relaciones afectivas de los padres/madres con sus hijos. En lo que respecta a la
diversidad territorial, se contemplan las aportaciones de distintos autores; ello
a menudo garantiza un enfoque comparativo entre diferentes países, a fin de
explorar las tendencias comunes y las especificidades nacionales y regionales.
En general, los trabajos revisados son posteriores al año 2000, con la excep-
ción de aquellos títulos que, por su especial relevancia y ajuste con los crite-
rios anteriores, pueden ser interesantes. En ningún caso se han incluido apor-
taciones anteriores a la década de los noventa.
Resultados de la exploración bibliográfica sobre segundas uniones, 
nuevas maternidades/paternidades y dobles familias 
La presentación de los principales resultados de la búsqueda se inicia con un viaje
en el tiempo que ilustra los temas estrella de la literatura demográfica en cada
9. De la EAPS y la IUSSP, nos centramos en los últimos congresos organizados en Liverpool
(2006) y en Tours (2005), respectivamente.
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nibles utilizadas en el estudio de las trayectorias familiares postruptura desde una
perspectiva longitudinal y/o biográfica. Posteriormente, nuestra atención se
centra en los resultados empíricos de las investigaciones recientes sobre las tra-
yectorias postdivorcio, cuya finalidad es cuantificar el fenómeno (la intensi-
dad y el calendario de nuevas uniones y nuevas fecundidades10) y conocer los
determinantes sociodemográficos de ellas. En nuestra revisión, hemos privile-
giado en todo momento dos ejes analíticos: el género (¿en qué medida hombres
y mujeres tienen experiencias diferentes?) y el territorio (¿podemos hablar de una
geografía europea del postdivorcio?).
Evolución histórica del objeto de estudio
Hasta la década de 1970, se priorizaba el estudio de las familias monoparentales,
y en especial las madres solas con hijos, debido a la intensidad que alcanzaba
el fenómeno en algunos países de nuestro entorno y a la problemática social
y económica que se le asociaba. En consecuencia, las demás trayectorias post-
divorcio, o bien no recibían especial atención, o simplemente no se tomaban
en consideración.
Los años ochenta fueron fructíferos en lo que respecta a la producción cien-
tífica en el tema de las segundas nupcias y, en mucha menor medida, en lo
referente al estudio de las familias reconstituidas, pero con muchos vacíos a
nivel conceptual y metodológico (Coleman y otros, 2000). También se presta
atención a los efectos económicos del divorcio, vinculados a los aspectos lega-
les de la residencia y el contacto con los hijos, lo cual nos remite al estudio del
rol del padre que no vive en el hogar. Cuando se examinan las consecuencias
socioeconómicas del divorcio, el foco se dirige principalmente hacia la mujer
y se enfatizan las consecuencias negativas (empobrecimiento en la nueva uni-
dad familiar). Sin embargo, para los hombres se consideran otros aspectos
negativos resultado del divorcio, como aspectos sociales y psicológicos. El estu-
dio de las relaciones de los hijos con sus progenitores se centra en la figura del
padre, lo cual se prolongará hasta la década siguiente. 
La producción científica de la década de los noventa puso en evidencia el
protagonismo restringido que se había dado a las segundas nupcias como tra-
yectoria postdivorcio, debido a la intensidad del fenómeno y a la viabilidad
del estudio. Se amplió el espectro de investigación con el estudio de las nuevas
fecundidades de los dos cónyuges y de las familias reconstituidas, debido a su
progresión y menor estigmatización.
En la actualidad, se puede constatar un avance importante en la investiga-
ción de las transiciones familiares postdivorcio y el complejo mundo de rela-
10. En demografía, cuando hablamos de intensidad, nos referimos a la frecuencia, en este caso
sería: cuántos de los divorciados o divorciadas contraen una nueva unión, y, de calendario,
al tiempo que transcurre entre la ocurrencia de los dos hechos demográficos: la ruptura y la
nueva unión. 
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sis longitudinal cada vez es más utilizado y, en ocasiones, enriquecido con
metodologías de corte cualitativo, lo cual permite una mayor comprensión de
las múltiples y complejas trayectorias postdivorcio. Sin embargo, sigue habien-
do importantes lagunas; por ejemplo: hay pocas investigaciones sobre las rela-
ciones parentales entre los hijos de uniones anteriores y sus padrastros o madras-
tras, y sobre las experiencias vividas a más largo plazo en el proceso posterior
a una ruptura conyugal (Coleman y otros, 2000; Villeneuve-Gokalp, 1999).
Fuentes de datos y enfoques metodológicos 
La metodología que permite medir con precisión la intensidad y el calendario
de las nuevas uniones y nuevas paternidades y maternidades, así como los fac-
tores determinantes, por medio del análisis demográfico de las biografías11, se
basa necesariamente en datos longitudinales, ya sean encuestas biográficas
(retrospectivas) de un solo pase, o encuestas de panel de dos, tres o hasta seis
pases, que permiten reconstruir fragmentos biográficos de la persona entre-
vistada.
Los estudios que hemos consultado muestran una gran diversidad de fuen-
tes utilizadas, pues en cada país los investigadores se ajustan a la producción
estadística existente: encuestas longitudinales y, en particular, la Encuesta de
Panel de Hogares en Gran Bretaña, Suecia, Alemania y Bélgica (Berrington y
otros, 2005, Jefferies y otros, 2000; Andress y otros, 2006); datos longitudi-
nales de la Encuesta de Panel de Hogares y Familias en Estados Unidos (Stewart,
2002; Brown, 2000); encuestas de Panel a Cohortes de separados y divorciados que
tienen hijos a su cargo (Martin, 1994) y encuestas que recogen la Biografía fami-
liar de los hijos (Villeneuve-Gokalp, 1999) en el caso de Francia; y datos lon-
gitudinales de un Estudio sobre inestabilidad matrimonial (Amato y Booth,
1996; Bumpass y otros, 1990), en el caso de Estados Unidos; encuestas reali-
zadas entre padres con hijos menores de 18 años cuando los dos padres residen en
Noruega y sólo uno de ellos vive permanentemente con el hijo (Kitterod y
Lynstad, 2006); una encuesta periódica de salud con un módulo específico sobre
rupturas en Francia (Beltzer y Bozón, 2005), y la encuesta nacional con olas
sucesivas Family and Friends en Canadá (Wu y Balakrishnan, 1994), entre
otras.
Desde la perspectiva de la demografía comparada, el panorama no es muy
alentador en estos momentos12, si bien cabe destacar las Encuestas de Fecun-
didad y Familia (FFS), cuyos datos biográficos referentes a las historias de unio-
nes y genésicas de diferentes países, como Austria, Alemania, Finlandia y Fran-
cia, han sido utilizados por varios autores (Henz y Thompson, 2004; Vikat y
11. Que incluye la construcción de tablas de vida y la regresión probabilística.
12. El Panel Europeo de Hogares (ECHP), debido al reducido tamaño de su muestra, no per-
mite reconstruir trayectorias familiares postdivorcio en aquellos países donde la incidencia
del divorcio es muy baja.
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biar, dado que los cuatro países mencionados (y otros diecisiete)13 están invo-
lucrados en el proyecto internacional Generations and Gender14 (en adelante
GG), cuyo núcleo es la Encuesta Generaciones y Género. Esta encuesta se encuen-
tra, en la actualidad, en la realización del trabajo de campo de la primera o
segunda ola, en la mayoría de los países participantes. El cuestionario de la
encuesta GG hereda un buen bagaje del material retrospectivo de la FFS e
incorpora, además de la información biográfica que ya tenía ésta, preguntas
referidas a la toma de decisiones, la salud percibida, las redes sociales, así como
la calidad de las relaciones paterno-filiales. Por tanto, en breve, se dispondrá
de datos comparativos riquísimos, que estimularán, sin duda, el desarrollo de
la demografía de la familia en Europa15.
Transición a las nuevas uniones: intensidad, calendario y factores determinantes
Después de una separación, comienza un periodo de reorganización de la vida
afectiva y sexual, y el universo relacional puede transitar entre relaciones oca-
sionales, enamoramiento, cohabitación y nuevo matrimonio. Entre los facto-
res determinantes de la probabilidad de contraer una nueva unión sentimen-
tal estable (ya sea una pareja de hecho o un matrimonio), la bibliografía revisada
pone el acento en el sexo o género, la edad, el tipo de unión anterior, la dura-
ción de la unión, la presencia de hijos y el capital social.
A primera vista, las diferencias entre hombres y mujeres en relación con la
intensidad de la entrada en segundas nupcias o unión no se aprecian si se ana-
liza el encuentro ocasional o el comportamiento sexual. El caso francés plan-
tea que cerca del 80% de hombres y de mujeres que han sufrido una ruptura
los cinco últimos años, han tenido algún contacto posterior y un caso cada
dos ha sido con alguien que estaba en unión con una tercera persona. Este
comportamiento parecido entre hombres y mujeres puede ser engañoso, pues
cuando se tienen en cuenta la edad y el tiempo transcurrido desde la ruptura,
las diferencias aparecen. Son las mujeres jóvenes (entre 25 y 34 años) quienes
han conocido con más frecuencia a su nueva pareja antes de la separación (el
64% frente al 33% de los hombres) y entre 2 y 5 años después de la ruptura son
más las mujeres que no tenían una nueva pareja (el 15% frente al 3% de hom-
bres). La comparación del recorrido afectivo y sexual que siguen los hombres
y las mujeres después de la separación, hace aparecer una desventaja en las
mujeres de más de 35 años, parecida a la desventaja diferencial que viven las
mujeres en la entrada a una segunda unión (Beltzer y Bozón, 2005).
13. Además de Austria, Finlandia, Alemania y Francia, participan en el proyecto Hungría,
Rusia, Bulgaria, Italia, Japón, República Checa, Estonia, Australia, Georgia, Rumania, Eslo-
venia, Polonia, Noruega, Bélgica, Turquía, Portugal, Canadá, Países Bajos, Reino Unido y
USA. Véase <http://www.unece.org/pau/ffs/welcome.htm>.
14. <http://www.unece.org/pau/ggp/iwg/iwg.htm>.
15. España, por el momento, no se ha incorporado al proyecto Generations and Gender.
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se prolonga en el tiempo. En el contexto mediterráneo, las segundas nupcias son
las más bajas de todo el contexto de la UE —España registra una ratio de 29
matrimonios de divorciados por cada 100 sentencias de divorcio en un año
determinado, la menor de Europa— y, además, hay una mayor diferencia entre
las tasas de hombres y de mujeres. En el resto de Europa, los valores son más
próximos (Flaquer y Almeda, 2002).
Como consecuencia del incremento de la segunda unión en cohabitación,
las segundas nupcias han sufrido un descenso, en ambos sexos, aunque sigue
siendo una de las transiciones más probables después de una ruptura conyugal
(Bumpass y otros, 1990). En Canadá, dicha probabilidad pasa del 85% en
1971 al 76% en 1985 en los hombres y del 70% al 64% en las mujeres, y este
descenso es comparable al que se produce en otros países occidentales. Esta
nueva tendencia sugiere que las normas cambian en lo que respecta al valor de
la familia y a la institución del matrimonio (Wu y Balakrishnan, 1994).
En este estudio de Wu y otros autores (1994), se compara la intensidad, el
calendario y los determinantes de la cohabitación con la intensidad, el calen-
dario y los determinantes del matrimonio postdivorcio en Canadá, y se cons-
tata qué resultados parecidos (los cuales muestran una preferencia por la coha-
bitación) se dan también en otros países de Europa occidental. En Suecia y
Noruega, por ejemplo, la cohabitación aparece como el modelo de unión pre-
ferido despues de un divorcio: cuatro años después de un divorcio, casi la mitad
de mujeres entran en una unión en cohabitación, mientras que tan solo 1 de
cada 10 mujeres noruegas y 1 de cada 100 suecas entran en segundas nupcias.
En Gran Bretaña, una cuarta parte de mujeres divorciadas y un tercio de hom-
bres cohabita y dichos valores son comparables con los separados, con un 10%
i un 26% de nuevos cohabitantes hombres y mujeres, respectivamente. 
Constituir una nueva pareja es más frecuente para los hombres que para
las mujeres. Una cuantificación para el caso francés refleja que un hombre de
menos de 65 años que vive una ruptura de la primera unión tiene una vez y
media más de posibilidades que una mujer de constituir una nueva pareja. Si
la mujer es madre, tener un hijo de menos de 10 años reduce en un 7% las
posibilidades de encontrar un nuevo compañero sentimental (Cassan y otros,
2001). A mediados de los noventa, el 40% de los padres cohabitaban de nuevo
dos años después de una separación legal, frente al 9% de las madres. En Espa-
ña, para una mujer, haber cumplido más de 35 años y tener hijos menores
reduce de manera significativa, en más de la mitad, sus probabilidades de vol-
ver a constituir una segunda unión después de una separación (Houle y otros,
2006). Por otra parte, el fenómeno de las segundas nupcias presenta las mismas
tendencias en Europa y el Canadá que en Estados Unidos, sin embargo, en
Estados Unidos, las tasas son superiores (Coleman y otros, 2000). El caso ale-
mán es una excepción en la UE, ya que hay más mujeres que hombres que se
casan en segundas nupcias (Flaquer y Almeda, 2002).
Según el tipo de unión anterior, datos longitudinales para el caso holan-
dés demuestran que, a largo plazo (transcurridos diez años desde la ruptura),
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divorciados (un 20% de divorciados y un 33% de divorciadas no se han vuel-
to a casar), y se suaviza cuando se hace referencia a la ruptura de una unión
consensual (al cabo de diez años, alrededor del 80% de todos ellos, hombres y
mujeres, se habrían vuelto a unir) (Manting y Bouman, 2004).
Según varios estudios, la edad es el factor individual más importante para
determinar la formación de una nueva unión. A mayor edad, menor probabi-
lidad de constituir una nueva pareja. En este caso, la influencia es más fuerte
para las mujeres que para los hombres: dicha probabilidad se reduce en un 25%
entre mujeres separadas con 30 años o más, respecto a aquéllas que se separan
a los 20 años en Estados Unidos (Bumpass y otros, 1990; Coleman y otros,
2000; Cassan y otros, 2001). De nuevo, estas diferencias de género se suavizan
si se hace referencia a una unión consensual (Wu y Balakrishnan, 1994). El
tiempo transcurrido entre el divorcio y las segundas nupcias y la constitución de
una nueva unión se prolonga con la edad tanto en hombres como mujeres. Muy
relacionada con la edad a la separación, la duración del primer matrimonio
muestra una relación negativa con las segundas nupcias, más por un efecto edad
que por los hábitos que se hayan podido adquirir en el matrimonio. La edad al
contraer el primer matrimonio tiene un efecto negativo en la entrada en unión
consensual postdivorcio en las mujeres (en el hombre no sería significativo), es
decir, a mayor edad cuando se casan, menor propensión a entrar en cohabita-
ción después de una ruptura (Bumpass y otros, 1990). 
El sexo también condiciona la probabilidad de establecer una nueva unión
matrimonial: una mujer tiene menos probabilidades de volverse a unir que un
hombre, y esta dificultad se incrementa con la edad, con el nivel educativo y con
la situación de empleo (Coleman y otros, 2000). Contrariamente, el nivel edu-
cativo, indicador indirecto del capital social, favorece la probabilidad de encon-
trar un nuevo cónyuge entre los hombres (Cassan y otros, 2001). En las unio-
nes consensuales, estas divergencias de género no serían tan claras. La educación
como determinante de las consecuencias postdivorcio tiene un fuerte impac-
to positivo en ambos sexos en la transición a la cohabitación (Wu y Bala-
krishnan, 1994). 
Relacionado con su coste —financiero para el nuevo cónyuge y con la com-
plejidad relacional de las familias reconstituidas—, la presencia de hijos tam-
bién modifica las probabilidades de volver a establecer una unión de pareja, lo
cual hace disminuir las probabilidades, tanto en hombres como mujeres (Cole-
man y otros, 2000). Si nos referimos a una unión consensual, el caso canadiense
nos muestra un efecto positivo para los hombres (Bumpass y otros, 1990); tam-
bién en el caso francés, cuando el hombre tiene más de dos hijos, la presencia de
descendencia es un factor que favorece la segunda unión. El efecto de la edad de
los hijos (negativo hasta los 10 años del niño o la niña) está más relacionado
con las dificultades de la madre a volverse a unir (Cassan y otros, 2001). 
La red social influencia la transición a la segunda unión, en el sentido de que
una mujer con poco apoyo social, a partir de una cierta edad, tiene menos pro-
babilidad de volverse a unir (Coleman y otros, 2000). En cambio, en el caso de
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formación de una nueva unión (Sigle-Rushton, 2006). 
Transición a nuevas fecundidades. Factores determinantes 
Los patrones de género se reproducen también en las transiciones hacia nuevas
fecundidades, a pesar de que estudios recientes constatan una mayor equidad
de género en los roles parentales. En el caso de las mujeres, los factores fuer-
temente asociados con la probabilidad de concebir después de una separación
son la edad de la mujer y el hecho de que ella tenga una nueva pareja.
Asimismo, resultados de diversos estudios empíricos confirman que los fac-
tores determinantes de la probabilidad de tener nuevos hijos después de un
divorcio, tanto para hombres como para mujeres, son: la edad, la existencia
de hijos biológicos, la edad de los hijos, los hijos residentes y la paridad. Pre-
cisamente, una de las aportaciones de las investigaciones de la última década es
que las intenciones de una nueva fecundidad postdivorcio dependen no sólo de
la historia reproductiva de la mujer, sino también de las historias de los dos
cónyuges de la nueva unión (Stewart, 2002).
La fecundidad en la primera unión es un elemento predictor de las inten-
ciones de fecundidad y comportamiento fecundo postdivorcio, en sentido
negativo. Ser madre de un hijo de una unión anterior disminuye las intencio-
nes de fecundidad —en menos de un 26% en el caso de los Estados Unidos—
, sin embargo, en el padre no tiene un efecto significativo (Stewart, 2002; Vikat
y otros, 2003, Jefferies y otros, 2000); pero, por otra parte, si el hijo es menor
de 5 años, la probabilidad de concebir para la mujer aumenta (Jefferies y otros,
2000). Asimismo, es aceptado ampliamente en la mayoría de estudios sobre
familias reconstituidas que las intenciones de fecundidad disminuyen más
cuando existen hijos comunes —a partir de dos hijos— que cuando existen
hijos de una unión anterior (Stewart, 2002; Vikat y otros, 2003, Jefferies y
otros, 2000). 
La existencia de hijos biológicos de una unión anterior dibuja distintas
situaciones. La experiencia de Estados Unidos y de Europa concede poco peso
a los hijos biológicos, cuando éstos son sólo de uno de los cónyuges, contra-
riamente al hecho de que los dos sean progenitores de hijos de una primera
unión (Stewart, 2002; Henz y Thomson, 2004). 
Se constata que, en general, el efecto de los factores anteriores en las inten-
ciones de concebir está mediatizado por la distribución de las cargas parenta-
les y el sexo del encuestado. Una de las aportaciones de las investigaciones
recientes es conceder importancia a las cargas parentales para contrarrestar este
efecto negativo de la presencia de un hijo de una unión anterior. En concreto,
se señala el efecto positivo del apoyo económico del padre que no reside en el
hogar en las intenciones de fecundidad —siendo la madre, todavía hoy, quien,
en la mayoría de los casos, guarda la custodia de los hijos.
Para ambos sexos, los hijos que residen en el hogar fruto de una unión
anterior reducen más la fecundidad que aquéllos que no residen en ella. En
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de una unión anterior; éstos reducen a menos de la mitad la probabilidad del
nacimiento de un hijo en común, respecto de las parejas que no tienen hijos
anteriores, y todavía más el segundo hijo compartido. Contrariamente, los
hijos no residentes no tienen efecto alguno en la probabilidad de concebir
(Vikat y otros, 2003).
La paridad, factor que ha sido largamente analizado en estudios sobre fecun-
didad en familias reconstituidas, pierde importancia a favor de otros factores.
Un estudio británico plantea que el hecho de que la paridad no sea tan impor-
tante en el deseo de fecundidad, refuerza la idea de que las intenciones de
fecundidad en segundas nupcias son distintas a las intenciones en primeras
nupcias (Jefferies y otros, 2000). El deseo de compartir un hijo se desmarca
de los otros factores y afecta positivamente a las intenciones de una nueva
fecundidad (según el caso de Estados Unidos aumenta en un 76% el riesgo de
concebir), por encima del peso de la paridad y de la corresidencia con hijos
anteriores (Jefferies y otros, 2000). El primer hijo compartido tiene el rol de cou-
ple’s commitment, sin embargo, a partir del segundo hijo en común, aparece
un efecto acumulativo de los factores que contrarrestan este deseo (existencia
de hijos anteriores, presencia de hijos que viven en el hogar, peso de la distri-
bución de la cargas parentales), lo cual debilita la propensión a tener un hijo bio-
lógico adicional (Vikat y otros, 2003). 
En segundas nupcias, el riesgo relativo de concebir disminuye progresiva-
mente con el tamaño de la familia, tal y como sucedía en primeras uniones.
En cualquier caso, el deseo de fecundidad no está en función de la mayor ines-
tabilidad de una pareja reconstituida, respecto a una pareja de primera unión
(Henz y Thomson, 2004).
Los patrones geográficos de la fecundidad en familias reconstituidas se
explican por el coste del cuidado de los hijos. Un estudio realizado en Finlan-
dia y Austria confirma que es en el país donde existen más ayudas familiares
y donde se asegura institucionalmente una mayor equidad de género, en Fin-
landia, donde es más elevada la probabilidad de ampliar la familia con el naci-
miento de un hijo (Vikat y otros, 2003).
Dobles familias
La creciente inestabilidad de las uniones es uno de los factores por los cuales las
redes familiares se amplían y las relaciones entre sus miembros se vuelven más
complejas. Es la presencia de hijos la que nos permite hablar de dobles fami-
lias, pues son los hijos los que mantienen el vínculo entre la pareja de padres bio-
lógicos y los nuevos cónyuges de éstos. Disgregar a la familia reconstituida es
una estrategia pragmática de los investigadores del fenómeno, pero concede
parcialidad al estudio (Coleman y otros, 2000).
Buena parte de los estudios se centra en los padres ausentes (hombres) en
relación con la paternidad, dado que, en la mayoría de casos, es el padre quien
no convive con los hijos de la unión anterior. En Francia, según una encuesta
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18 años vivían con la madre, sólo un 9% vivía con el padre, y el resto lo hacía
con otros familiares (Villeneuve-Gokalp, 1999). Según un estudio muy recien-
te de Wasoff (2007), en Suecia, los hijos menores de 18 años que viven con la
madre representan el 84%, porcentaje que aumenta para las hijas y los más
pequeños; en Noruega, son el 82% y el 8%, respectivamente. En Suecia, en
1999, los niños que vivían alternativamente con el padre y con la madre repre-
sentaban entre el 5% i el 10% de los hijos. En ambos trabajos (Villeneuve-
Gokalp, 1999; Wasoff, 2007) se señala una tendencia hacia la mejora de la
calidad de las relaciones entre los hijos y los padres ausentes, lo cual introdu-
ce nuevos elementos de interés en el estudio de las trayectorias.
Independientemente del sexo del padre, el divorcio debilita la relación del
padre que no vive con el hijo, a juzgar por la experiencia de Estados Unidos
(Amato y Booth, 1996). El mayor riesgo que supone la disolución de la pare-
ja, desde el punto de vista de los hijos, es la desvinculación con el padre (hom-
bre). Cuando éstos viven con la madre, el contacto con el padre es menor entre
los hijos adolescentes que entre los menores, como resultado de su mayor auto-
nomía en la toma de decisiones (Saraceno, 2002; Villeneuve-Gokalp, 1999). Sin
embargo, en las últimas décadas, en Francia ha crecido la proporción de hijos
que lo ven más a menudo, debido al cambio de roles parentales (Villeneuve-
Gokalp, 2000). Asimismo, se ha producido un descenso del número de niños
que no tienen ningún contacto con el padre que no reside en el nuevo hogar
después de un divorcio, y que, según datos recientes, en Holanda, es un 20%
de los hijos (Spruijt y otros, 2004), y en Italia, un 25% de los hijos en 1998
(Saraceno, 2002).
En cuanto a la relación entre las segundas nupcias y la frecuencia del con-
tacto paterno-filial, algunos estudios no establecen relación alguna, mientras
que, en otros, la mayoría constata que se produce un distanciamiento del padre
con el hijo a partir del momento que el padre empieza una nueva relación de
pareja (Coleman y otros, 2000; Villeneuve-Gokalp, 1999). La nueva situa-
ción familiar del padre es el factor más importante a la hora de mantener la
continuidad en la relación de éste con los hijos. A medida que el padre reha-
ce su vida sentimental, se debilitan los vínculos con sus hijos, y aún más con
la presencia de hijos biológicos en la nueva pareja; por otra parte, a medida
que la madre establece una nueva relación sentimental, y ésta se reafirma, no
sólo favorece la vinculación entre madre e hijo, sino que también aumenta el
número de visitas de los hijos al padre. En efecto, en Francia, cuando la madre
vuelve a vivir en pareja, los hijos tienen dos veces y media más posibilidades de
ver al padre varias veces al mes que cuando la madre vive sola (Villeneuve-
Gokalp, 1999).
Un estudio realizado en Noruega establece una asociación positiva entre el
nivel de ingresos del padre y el contacto de éste con el hijo. Asimismo, se corro-
bora una asociación (no lineal) del nivel educativo con el contacto (también
vemos una relación positiva del padre con el hijo según el nivel educativo del
padre para el caso de Italia: Saraceno, 2002). Si controlamos otras variables
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ción positiva entre ingresos, educación y contacto. Por otro lado, la distancia
geográfica debilita el papel de los factores socioeconómicos. Sin embargo, en
distancias cortas, las visitas dependen sólo de las características socioeconó-
micas (Kitterod y Lyngstad, 2006; Martin, 1994).
En conclusión 
Los temas estrella de la literatura demográfica sobre las trayectorias familiares
después del divorcio, desde los años setenta hasta nuestros días, han basculado,
por orden cronológico, de las familias monoparentales a las segundas nupcias,
muy tímidamente a las nuevas maternidades y fecundidades y a las familias
reconstituidas (que incluyen fecundidades predivorcio y postdivorcio) y el
complejo mundo de relaciones que se establecen en las dobles familias.
Las fuentes utilizadas están ancladas y condicionadas por la producción
estadística nacional, lo cual constituye un reflejo de la desigual contribución
de la demografía de la familia de los distintos países. En este sentido, los paí-
ses en los que el divorcio tiene una incidencia importante desde hace décadas,
son los pioneros en el desarrollo de temas y metodologías innovadoras. En
cuanto a las posibilidades de conocer los diferentes patrones de comporta-
miento, el problema es la falta de homogeneidad en las definiciones, los pro-
pósitos y los métodos utilizados en las encuestas nacionales, que, junto con la
debilidad teórica en relación con el objeto de estudio, no facilita el contexto
adecuado para el desarrollo de los estudios comparativos. En definitiva, los
resultados de las investigaciones empíricas sólo pueden considerarse válidos
para el tiempo y el lugar en el que han sido realizados, y no pueden, en gene-
ral, ser extrapolados a otras realidades. 
La FFS (Fertility and Family Survey) es el único proyecto europeo que ha
dado frutos en lo que a la producción científica respecta, en el que, afortuna-
damente, España también ha participado. Y es nuestro anhelo actual que pron-
to sea un participante más del prometedor proyecto, heredero de la FFS, deno-
minado Generations and Gender, que tantas oportunidades ofrece para el estudio
de la calidad de las complejas relaciones familiares inherentes a las trayectorias
biográficas postruptura. 
¿Qué hemos aprendido sobre la intensidad y el calendario del proceso
hacia nuevas uniones y nuevas fecundidades des de una perspectiva longitu-
dinal? Que el patrón de género en las segundas uniones matrimoniales es
transversal a todos los países occidentales: los hombres se casan antes y más;
si bien en el caso de las uniones de cohabitantes, las desigualdades de género
se suavizan. 
Sobre la intensidad y el calendario de las nuevas fecundidades, hemos
aprendido muy poco. Apenas hay estudios sobre ello. Parece como si la obse-
sión por la investigación causal y el consecuente salto hacia el conocimiento
de los factores determinantes haya hecho caer en el olvido algo que es propio
del análisis demográfico aplicado a cualquier fenómeno, como es la medición
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dario (en qué momento del curso de vida de los individuos tiene lugar). Sí
hay numerosas aportaciones, en cambio, desde una perspectiva transversal
sobre la composición de los hogares, pero en esta ocasión no nos interesaba pro-
fundizar en dicha dirección, ya que estos estudios arrojan muy poca luz sobre
la dinámica.
Las enseñanzas sobre los factores determinantes de las nuevas uniones y
las nuevas fecundidades son mucho más ricas y dan lugar a múltiples ma-
tices. 
Contraer una nueva unión sentimental estable (ya sea una pareja de hecho
o un matrimonio) depende del sexo o género, la edad, la duración de la unión,
el tipo de unión anterior, la presencia de hijos y el capital social. Este punto
merece destacar la potencialidad y la plasticidad del análisis demográfico de las
biografías. En efecto, analizar las transiciones postdivorcio como proceso, nos
lleva a considerar la variable edad, como tiempo que transcurre, en todas sus
dimensiones: como edad en tiempo cronológico desde el nacimiento hasta
un determinado evento, como duración de una determinada etapa a lo largo
del ciclo vital (expresada en términos de años transcurridos desde el matri-
monio hasta la ruptura, desde la ruptura hasta la nueva unión, desde la nueva
unión hasta la nueva maternidad…). Así, por ejemplo, si la edad en el momen-
to del divorcio es determinante a la hora de explicar la probabilidad de con-
traer una nueva unión, sobre todo para las mujeres y en sentido negativo, a este
tiempo hay que sumarle el tiempo transcurrido desde la ruptura, que tam-
bién actúa como inhibidor de la formación de una nueva unión. Asimismo,
resulta sugerente comprobar que el poder predictor de la educación (igual
que lo fuere en el caso del sexo) se desvanece cuando hablamos de parejas de
hecho. 
Los factores determinantes de la probabilidad de tener nuevos hijos des-
pués de un divorcio, tanto para hombres como para mujeres, son varios: la
edad, la existencia de hijos biológicos de los dos cónyuges, la edad de los hijos,
los hijos residentes, las cargas familiares postruptura en relación con los hijos
y la paridad, en mucha menor medida; pero el más importante es el deseo de
tener descendencia en común.
Respecto a los dos ejes analíticos considerados —género y territorio—, la
evidencia empírica del efecto de las relaciones de género en las trayectorias
familiares postruptura es clara, en cambio, estamos muy lejos de poder dise-
ñar una geografía europea del postdivorcio, si bien el tipo de estado de bie-
nestar (en los países nórdicos) y las oportunidades de empleo para las mujeres
(en Gran Bretaña), son los que marcan una diferencia en sentido positivo.
Teniendo en cuenta ambos factores, no es sorprendente que se trate de los paí-
ses mediterráneos donde más grande sea la brecha entre el comportamiento
de los hombres y las mujeres después del divorcio.
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